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liza, los vehículos en los que se
desplaza de un lugar a otro, la
mayoría de las cosas a las que
presta atención y que oye son,
en definitiva, productos hu
manos.

• El ambiente social, ob
viamente, está construido por
el hombre, genera la lengua
que una persona habla, las cos
tumbres que sigue y la conduc
ta que lleva a cabo con respecto
a las instituciones que la con
trolan, sean éstas de tipo ético,
religioso, político, económico,
educativo o psicoterap éutico."

En algún momento, instan
cias como el gobierno o la reli
gión han visto cierta amenaza
en la labor terapéutica, ¿cuál es
su opinión al respecto?

Las técnicas de que disponen
las instancias religiosas y gu
bernativas son sumamente po
derosas y con frecuencia se uti
lizan mal, siendo los resultados
perjudiciales tanto para el indi
viduo como para el grupo. Por
tanto, es necesario que exista
un cierto grado de contracon
trol por parte de la Psicotera
pia u otro sistema similar. Sin
embargo, difícilmente puede
considerarse al terapeuta como

una seria amenaza para las ins
tancias religiosas y gubernati
vas, puesto que las variables
que puede controlar, son relati
vamente débiles, y que debe
trabajar. "

¿ Piensa usted doctor Skin
ner, que la aplicación de los
principios del conductismo, en
un plano social, puede ser una
respuesta a las múltiples ame
nazas que sufre el mundo ac
tual?

La disyuntiva es clara; o nos
quedamos sin hacer nada y de
jamos que nos devore un futu
ro nefasto, tal vez catastrófico,
o nos servimos de nuestros co
nocimientos sobre la conducta
humana para crear un ambien
te social en el que podamos
llevar una vida productiva y
creadora sin malbaratar las po
sibilidades que los que han de
seguirnos puedan tener para
hacer lo mismo que nosotros . "

Pensamos que realizar esta
entrevista podría haber sido
una de las experiencias más fa s
cinantes en la vida de cualquier
psicólogo. Desafortunadamen
te, desde finales de agosto de
1990 este deseo se convirtió en
un imposible.
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El reciente fallecimiento , el
pasado agosto, de Burrhus F.
Skinner representa para la Psi
cología contemporánea la pér
dida de uno de sus pilares fun
damentales. Máximo exponente
del Conductismo, Skinner es
sin duda uno de los autores
más controvertidos y polémi
cos del presente siglo, así como
uno de los investigadores de
mayor repercusión en el pano
rama científico actual.

Inició sus estudios e investi
gaciones en la prestigiosa Uni
versidad de Harvard allá por la
década de los 30, y desde en
tonces ha sido un autor de per
manente actualidad y de cita
obligada, tanto por sus segui-

dores, que son muchos, como
por sus detractores, también
numerosos. Este dato, el haber
logrado -a lo largo de casi 60
años- no pasar nunca desa
percibido, da clara idea de su
signi ficación.

Nunca nadie, con la excep
ción del fundador del Psicoa
nálisis Sigmund Freud, ha con
seguido reunir en su persona
tantas críticas y elogios, odios y
fervores, cualidad ésta que pa
rece reservada a los «grandes»
de la Psicología, a aquellos que
con sus teorías e investigacio
nes, ampliaron los límites del
conocimiento de la compleja
naturaleza humana.

A partir de los estudios de al-



gunos autores que le precedie
ron, como Paulov, Th orndike,
Watson (iniciador ofic ial del
movimiento cond uc t ist a ) y
muy influenciado por el neopo
sitivismo filosófico, Skinn er
pretendió elaborar - y lo con
siguió plenamente- un sistema
psicológico científico basado
en la observación y la experi
mentación rigurosas. Pensaba
Skinner (creencia compartida
por todos los cond uctistas) que
el objeto de estudio de la Psico
logía debía ser la conducta, de
finida simple y operativamente
como «lo que un organ ismo
hace, o de forma más rigurosa ,
lo que otro organismo observa
que hace» 1 y que por tanto es
susceptible de registro y cuanti
ficación.

Frent e a un a tradición psico 
lógica basada metodológica
mente en la introspección y
frente a otras escuelas o siste
mas orientadas hacia una con
sideración de los elementos in
ternos , subjetivos e incluso
inconscientes de l ps iq uis mo,
Skinner invirtió el proceso y
consolidó lo que iniciara Wat
son, es decir, el análisis del in
dividuo «desde fuera», a partir
de las circunstancias y situacio
nes del ambiente (estímulo s)
que determinan su comp orta
miento; y ello porque la con
ducta consiste, en definitiva,
«en actuar o relacionarse con el
mundo exterior». " Estas cond i
ciones ambientales, tanto las
que anteceden a la conducta
como las que se derivan de ella,
ofrecían, dada su condición de
externas , la enorme ventaja de
poder ser de alguna man era
manipuladas y controladas.

Su preo cupación por el rigor
y la objetividad, po r huir de la
especulación y por conv ertir la
Psicología en una disciplina
científica, le llevaron a no
considerar -deHberadamente
en su investigación otros aspec
tos , tales como los procesos de
pensamiento, las emociones o
la motivación, que en tanto en
tidades o constructos no obser
vables eran inaccesibles me
diante un abordaje científico.
Esta evidente simpli ficación del
campo de estudio no es exclusi-

vamente debida -como mu
chos erroneamente cree n- al
énfasis de Skinner en las cues
tiones metodológicas, sino que
se fundamenta también en un
posicionamiento teórico pre
vio, esto es, la interpretació n
de los fenómenos internos y
privados del organismo como
realidades físicas, que se rigen
po r las mismas leyes que la
conducta manifiesta.' Como
Skinner seña ló: «No necesita
mos suponer que los hechos
que acontecen dentro de un or
ganismo poseen, por esta ra
zón, propiedades especiales; un
hecho interno se disti ngue po r
que su accesibilidad es limita da
pero no, que noso tros sepa
mos , por una estructura o na
turaleza especiales »."

La insistencia de Skinner en

m

el con trol conductual y esta
omisión - que NO negación
del mundo de lo privado , de lo
subje tivo, de aquellas variables
calificadas por él mismo de
«rnentalistas», le valieron una
enorme cantidad de críticas
y una inj usta condición de
«manipul ado r-di ctado r» (en
una revista de temas afines a la
Psicología incluso le tachaban
de «tirano») que por extensión
se ap licó a toda la escuela con
ductista .

Esta mala imagen se hizo
aún más patente a raíz de las
ideas expresadas en alguna de
sus ob ras de divulgación gene
ral. Skinner, que antes de inte
resarse por la Psicología estu
dió Literatura, mostró siempre
dotes de gran escritor y comu
nicado r, lo que le permitió tras-
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pasar los límites de la comu
nidad científico-psicológica y
llegar a un público mucho más
numeroso. Prueba de ello es
que uno de sus libros, «Más
allá de la libertad y la digni
dad» (1971), se convirtió en un
auténtico best-seller en Estados
Unidos. En esta obra, polémica
ya desde su título, Skinner, en
estrecha relación con su traba
jo experimental, expone su
concepción del hombre y de la
sociedad, y defiende una forma
de control sobre los comporta
mientos , una tecnología de la
conducta como el mejor siste
ma para terminar con los pro
blemas del ser humano y conse
guir su felicidad. Esta idea , que
ya había sido presentada años
atrás, bajo forma de novela en
«Walden Dos» (1948), provocó
alarma y casi pánico, al consi
derarse que Skinner propugna
ba una cierta «robotizaci ón»
de la persona, a la que había
despojado de sus atributos y
valores más auténticos (auto
nomía, dignidad, responsabili
dad .. .). También fue criticado
en base a lo que algunos inter
pretaron como una concepción
demasiado simplista y elemen
tal del ser humano .

Es cierto, personalmente así
lo creo, que la visión del hom
bre que se ofrece en esta obra
puede resultar bastante fría y
distante, pero en absoluto pue
de ser ca li ficada de simple.
Skinner ha señalado en repeti
das ocasionees que el hombre
es un or ganismo de una com
plejidad extraordinaria y que
cada individuo es único e irre
petibl e, resultado de una his
toria de co n d ici o na m ie nt o
igualmente única. Por otra par
te , considero acertada la opi
nión de Wolman de «que lo
omitido por Skinner puede re
presentar una gran parte de los
problemas más importantes de
la conducta humana»,' pero
tampoco es menos cierto que a
los muchos crít icos que se que
daron en esta obra y no indaga
ron más en su ya extensa bi
bliografía, se les pasó por alto
lo más importante, la «bon
dad» de los objetivos de Skin
ner, máxime si se pierde tam -



bién de vista su principio
general de que toda conducta
está siempre en función de las
circunstancias ambientales. No
se trata por tanto de inventar el
control, que por expresarlo, de
algún modo es preexistente,
sino de «analizar y modificar
las clases de control a que los
hombres quedan expuestos»,"
con vistas a mejorarlo y ade
cuarlo para el mejor desarrollo
de la comunidad .

Siempre he pensado que con
Skinner se cometieron idénti
cos graves errores que con su
«antónimo» de escuela Freud,
el del conocimiento parcial y
la generalizaci ón excesiva. No
deja de resultar sorprendente la
semejanza, en cuanto a incom
presión y descrédito fácil, entre
ambos autores, tan distintos
por otra parte en su concepción
de la naturaleza humana. De
todas formas y como bien es
cribiera el ensayista y poeta in
glés Joseph Addison: «En un
hombre eminente es loca pre
tensión pensar escapar a la cen
sura, y debilidad ser deprimido
por ella».

Tampoco debe interpretarse
con esto que todas las críticas
a Skinner sean injustificadas.
Convendría, para matizarlas,
distinguir entre aquellas que
proceden de otras orientacio
nes teóricas , y las que podría
mos denominar «internas» al
propio movimiento conductis
tao Entre las primeras -y es
algo válido para todas las
escuelas- abundan las viscera
les, que como tales son un tan
to irracionales y suelen provo
car inútiles enfrentamientos.
Afortunadamente también las
hay documentadas y autoriza
das, ? e incluso algunas que han
dado origen (con las contracrí
ticas que suscitan) a sugerentes
debates en torno a las concep
ciones teórico-filosóficas sub
yacentes ." Pero las más inci
sivas y fructíferas hay que
buscarlas entre las segundas, en
las que provienen de autores
familiarizados con los plantea
mientos conductistas en gene
ral y skinnerianos en particu
lar. Es el caso de Bandura,

Franks, Kanfer o Mahoney,
por no citar más que algunos
ejemplos, que con sus críticas
han abierto vías alternativas a
un conductismo más ortodoxo
y radical.

Quedaría incompleta esta re
flexión sobre Skinner si no se
aludiera a la s apli cacio nes
prácticas que se desprenden de
su trabajo experimental. El
conductismo, iniciado por
Watson y perfeccionado en su
formulación teórica por Hull y
Tolman, alcanza con Skinner
su máximo apogeo. A partir de
1950 la orientación conductis
ta, con Skinner a la cabeza,
sale del laboratorio y empiez a a
demostrar su enorme utilidad
social en diverso s campos,
principalmente en el mundo de
la clínica y la enseñanza.

En el ámbito de la educación
normal Skinner fue el pionero
de las técnicas de programa
ción y un decidido impulsor de
las aplicaciones tecnológicas
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(máquinas de enseñanza) en la
escuela. " En Educación Espe
cial su aportación puede califi
carse de «defi nitiva» . La apli 
cación de los principios del
co nd icionamien to operante
-las conocid as técnicas de mo
dificación de conducta- a la
deficiencia mental es hoy en día
práctica habitual, tanto para
eliminar comportamientos in
adecuados o disfuncionales
(agresividad , estere otipias mo
to ra s, h ipera ct ivi da d , etc. ),
como para facilitar el apre ndi
zaje de hábitos de autonomía,
habilidades de socialización y
en general de cualquier tipo de
co nd ucta a dap tativa . 10 Estas
té cnicas , asimi smo, han de
mostrado sobradamente su efi
cacia en el tratamiento de las
alteraciones del lenguaje .

En el ámbit o de la salud
mental la aplica ció n de los
principios operant es adquiere
su fundamento a partir de la in
terpretación skinneriana de la

conducta anormal. La conduc
ta patológica no se distingue,
en opinión de Skinner, de cual
quier otra forma de conducta,
de modo que también es resul
tado del aprendizaje y por tan 
to de sus relaciones con el
medio . El «desaprendizaje»
implica analizar esas relacio
nes, descubrir las condiciones
(refuerzos) de las que es fun
ción y, finalmente, proceder a
su modificación . Existen inte
resantes modelos conductuales,
en términos estrictamente ope
rantes, de entidades nosológi
cas como la esquizofrenia (UII
mann y Krasner, 1969) o la
depresión (Ferster , 1973, Le
winsohn, 1974).

Históricamente las técnicas
operantes fueron utilizadas por
primera vez (complementando
las terapeúticas físicas) con psi
cóticos institucionalizados, gru
po de pacientes tradicional
mente muy resistent e a cual-



qui er form a de intervención
psicológica. En este mar co se
inscribe el trabajo de Ayllon y
Azrin, y el inicio del procedi
miento de la «economía de fi
chas », cu yo empleo se genera
lizó rápidamente en otros
ambientes cerrados y no exclu
sivamente clínicos.

Con el paso del tiempo las
técnicas operantes se han visto
ampliadas con otros recursos y
procedimientos qu e se derivan
del condicionamiento clásico y
de otras espec ialidades distin
tas a la psico logía del aprendi
zaje (motivación, pen samiento,
psicología social.. .).11 De esta
forma, y amparándose en la
eficacia demostrada, la «tera
pia de conducta » ha ampliado
notablemente su campo de ac 
ción, ha sta incluir la extensa
ga ma de tr astornos neuróticos.
En la actualidad puede decirse,
sin caer en la exageración, que
cua lquier alteración es suscep
tible de una intervención con
ductual.

Parte de la grandeza de Skin
ner reside, como escribe W 01
man, «en su deci sión de no ir
más allá de los datos observa
bles» 12 , Y a part ir de ahí todo
el progreso que su sistema ha
po sibilitado, tanto en la ver
tiente «continuísta» , integrada
por autores fieles a los princi
pio s skinnerianos , como en la
corriente crítica o «ru ptur is
ta», !' con el desarrollo de
co ncepciones y procedimientos
alternativos (de corte principal
mente cognitivo) que han con
tribuido a enriquecer el mo vi
miento conducti sta.

Skinner está , sin lugar a du
das, entre los psicólogos de ma 
yor presti gio y reconocimiento;
de casi todos sus libros existen
ediciones en castellano. Aún
así, paradójicamente, es uno
de los autores má s «desco noci
dos». Creo sinceramente que
no hay mejo r recuerdo y home
naje que inte ntar acerca rse a él
a través de la lectura de su
obra .
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